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ORACIÓN FINAL
Señor, Dios todopoderoso: que el pan
de vida de tu Hijo nos sustente y su copa
sea nuestra alegría y esperanza para llevar
a cabo la misión que se nos ha encomendado
de establecer definitivamente su reino.
Ayúdanos a dar a cada persona lo que le                                                                         

es debido con respeto, dignidad y justicia. 
Transfórmanos en constructores de paz
y haz que nuestro amor sea generoso y
humilde al servicio de todos, para que
Jesucristo sea nuestro Rey y Señor,
ahora y por los siglos de los siglos.
AGENDA
1. El jueves 28, a las 19h., celebración de comienzo de Adviento de las parroquias de nuestro arciprestazgo en San Estanislao de Kostka. 
2. El sábado, 14 de diciembre, de 10 a 13h, iniciamos en Santa María del Pilar el Plan Diocesano Misionero. Queremos vivirlo en tres encuentros en el curso, en clima de convivencia, oración compartida, reflexión y propuestas para nuestra comunidad y para la Iglesia de Madrid. Aquellos que queráis participar podéis escribir un correo a parroquia@santamariadelpilar.es o apuntaros directamente en la Sacristía.
PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de Samuel: ellos ungieron a David como rey de Israel.
En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú pastorearás mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”». Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel.

SALMO RESPONSORIAL 
Vamos alegres a la casa del Señor.

Qué alegría cuando me dijeron:

«Vamos a la casa del Señor»!

Ya están pisando nuestros pies

tus umbrales, Jerusalén.

Vamos alegres a la casa del Señor.

Allá suben las tribus, 
las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,

a celebrar el nombre del Señor;

en ella están los 
tribunales de justicia,

en el palacio de David.

Vamos alegres a la casa del Señor.

SEGUNDA LECTURA
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Colosenses: nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor.
Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades;  todo fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.
ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA

¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor!

¡Bendito el reino que llega, 
el de nuestro padre David!

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA
EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas: Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: «A otros ha salvado; que se salve a si mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». Había también por encima de él un letrero: «Éste es el rey de los judíos». Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso».
LA VOZ DEL PAPA FRANCISCO
“Cristo es el centro de la historia de la humanidad y de todo hombre. A Él podemos referir las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias que entretejen nuestra vida. Cuando Jesús es el centro, incluso los momentos más oscuros de nuestra existencia se iluminan, y nos da esperanza, como le sucedió al buen ladrón en el Evangelio de hoy. Mientras todos los otros se dirigen a Jesús con desprecio: "Si tú eres el Cristo, el Mesías Rey, sálvate a ti mismo bajando de la cruz", aquel hombre, que se ha equivocado en la vida pero se arrepiente, se agarra a Jesús crucificado implorando: "Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino". Y Jesús le promete: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". Jesús sólo pronuncia la palabra del perdón, no la de la condena; y cuando el hombre encuentra el valor de pedir este perdón, el Señor no deja jamás de atender una petición como esa. Hoy todos nosotros podemos pensar en nuestro camino. Este día nos hará bien pensar en nuestra historia: "Acuérdate de mí Señor, tú que estás al centro, tú que estás en tu Reino". La promesa de Jesús al buen ladrón nos da una gran esperanza: nos dice que la gracia de Dios es siempre más abundante que la plegaria que la ha pedido. El Señor siempre da más de lo que se le pide: le pides que se acuerde de ti y te lleva a su Reino. Pidamos al Señor que se acuerde de nosotros, con la seguridad de que gracias a su misericordia podremos participar de su gloria en el paraíso. Amén”. 
Homilía en la Solemnidad de Cristo Rey (24 de noviembre de 2013)
CANTOS

ENTRADA

Anunciaremos tu Reino, Señor;

tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino de paz y justicia,

Reino  de vida y verdad.

Anunciaremos tu Reino, Señor;

tu Reino, Señor, tu Reino.
ALELUYA
Aleluya, aleluya,

el Señor es nuestro Rey (2).
OFERTORIO
En este mundo que Cristo nos da 

hacemos la ofrenda del pan. 

El pan de nuestro trabajo sin fin 

y el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante Ti nuestra justa inquietud, 

buscar la justicia y la paz.
Saber que vendrás, saber que estarás, 
partiendo a los pobres tu pan (bis). 
La sed de todos los hombres sin luz, 

la pena y el triste llorar. 

El odio de los que mueren sin fe, 

cansados de tanto luchar. 

En la patena de nuestra oblación 

acepta la vida, Señor. 
Saber que vendrás… 
PAZ
Ven a darnos la paz, (2)

Oh Señor Jesucristo, 
ven a darnos la paz.

Ven a darnos la paz, (2)

a nosotros y a los demás, 
ven a darnos la paz.

COMUNIÓN
Tu reino es vida, tu reino es verdad; 

Tu reino es justicia, tu reino es paz; 

Tu reino es gracia, tu reino es amor:

venga a nosotros tu reino, Señor. 

Dios mío, da tu juicio al rey, 

Tu justicia al hijo de reyes 

Para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. 

Tu reino es vida…
Que los montes traigan la paz, 
que los collados traigan la justicia; 
que él defienda 
a los humildes del pueblo,
que socorra a los hijos del pobre; 
que él defienda 

a los humildes del pueblo,
Y quebrante al explotador. 
Tu reino es vida…
Librará al pobre que suplica,
Al afligido que no tiene protector; 
Se apiadará del humilde e indigente, 
Y salvará la vida de los pobres;

Salvará de la violencia sus vidas,

pues su sangre es preciosa ante sus ojos. 

Tu reino es vida…
Que su nombre sea eterno, 
Que su fama dure como el sol; 
Que sea bendición para los pueblos; 

Que las naciones lo proclaman dichoso.
Bendito eternamente su nombre, 
Que su gloria llene la tierra.
Tu reino es vida…
SALIDA

Anunciaremos tu Reino, Señor;

tu Reino, Señor, tu Reino.

Reino de paz y justicia,

Reino  de vida y verdad.

Anunciaremos tu Reino, Señor;

tu Reino, Señor, tu Reino.
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